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INSTRUCCION.

Consejos de tina madre ó sti hijo, por la 
Marquesa de Lambert,

No es común saber mañejar la alabanza. 
E l misántropo DO la conoce; el ailulador alaba 
dem asiado, se de.sacredila y á nadie honra: el 
vano da alabanzas para recibirlas , y m uestra 
demasiado ijue no alaba por inclinación: los 
talentos cortos, lo estiman lodo, porque no co­
nocen el valor do las co.sas, y no comprenden 
la estimación ni el desprecio; los envidiosos no 
alaban por miedo de igualárselos, y  el hombro 
de ilustración y honradez alaba á su tiempo, y 
tiene mas gusto en hacer justicia que en au­
m entar su ropulacion disminuyendo la de otros.

A la cólera debe oponerse la paciencia; 
la moderación á la injusticia, y el mejor mo­
do de vengarse de una injuria es no im itar al 
que ta ha hecho. César dec ía : Que el fruto 
mas dulce de sus victorias era poder dar la 
vida á los que habian atentado á la suya.

E s general no poner para el tralo  mas que 
discursos frívolos que sirven poco á la socie­
dad: los hombres de bien se unen por las v ir­
tudes: el común (lelas gentes por los placeres, 
y  los malvados por ios delitos.

La m esa, el juego y el am or llenen sus es- 
cesos peligrosos: no siempre se puede tratar 
como juguete á la herm osura ; algunas veces 
manda con imperio.

La envidia es la pasión mas baja y vergon­
zosa del mundo, y  nunca se contiesa: es la som­
bra de la g lo ria , como la gloria es la sombra 
do la virtud.

La avaricia os un vicio, obstáculo de to­
das las virtudes: entregándose á  ella se renun­
cia á la g lo ria ; y  si ha habido ilustres malva­
dos, no ha habido avaros ilustres. El amor á 
las riquezas es el principio de lodos los vicios; 
ei desinterés el principio de todas las v ir- 
ludes.

Una gran reputación es un gran teso ro , y  
es fácil conseguirla haciendo bien á  todos: ob- 
,servando esos inmutables principios de equi­
d ad , obedeciendo á todos los impulsos genero­
sos ; viviendo en fin para los demas. Tal es el 
deber de! hombre público.

Nada contribuyo á enaltecernos como los 
estudios, en ellos se deben escoger noticias, no 
amontonarlas: se entra en los principios de las 
cosa.s, so conoce al hombre y sus defectos, y  
los do las sociedades. La historia sobre lodo 
es el mayor maeslro de la v id a ; pero hay que 
reflexionar sobre e lla ; porque sino se piepsa
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m asque en llenar ta memoria de sucesos, ador­
nar el entendimiento con los pensamientos y 
opiniones de los au tores, no se reunirá mas 
que un almacén de las ideas de los otros. La 
reflexión es la guia que conduce á la verdad; 
y solo se deben considerar los hechos como 
autoridades para apoyar la razón, ó como mo­
tivos para ejercerla.

Estudiar la historia, en efecto , es estu­
diar las pasiones y  las opiniones de los hom­
bres , es descubrir sus acciones, que han pa­
recido grandes estando ocultas, y autorizadas 
con los buenos sucesos; pero que muchas ve­
ces se hacen despreciables cuando se conoce 
el motivo. Nada mas equívoco que las accio­
nes de los hom bres; es necesario lom ar desde 
el principio su conocimiento, es necesario ase­
gurarse de la intención de las acciones antes 
de aplaudirlas.

Debe m irarse á los príncipes en la histo­
ria  como personajes de tea tro , que no intere­
san sino por las cualidades que nos son comu­
nes con ellos; así se vá que los historiadores 
que se han dedicado á pintar los hombres mas 
que los re y e s , y  que nos ios l•Gp^esentan fa­
m iliarm ente, DOS agradan m as. Nos recono­
cemos en ellos, gustamos ver en los grandes 
nuestras flaquezas, y nos elevamos en alguna 
m anera á su  altura. i Pueril consuelo de nues­
tra  bajeza! Mírese en Un la historia ,com o un 
testigo do los tiem pos, y  una pintura de las 
costum bres, y en olla se podrá uno conocer, 
sin que se dé por ofendida la vanidad.

Importantes todos los demas e.sludios, no 
tienen sin embargo el general interés que la 
h isto ria , cuyos libros deben ser un corapaQe- 
i'o inseparable de la juventud.

A . Pirala.

LITERATURA.

LA PBIMAVEHA.

A  í a  s e ñ o r t í o  D oña C iIh u b n  T*

I.
Deliciosa mensajera 

Del amor y de la vida ,
De leves nubes ceñida, 
Desciende la primavera.

Placer secreto estremece 
A su paso. vega y monte ,
Y el antes yerto horizonte 
Se colora y resplandece.

Ecos de alegres cantares 
En su redor se dilatan;
Su faz juvenil retratan 
Los ya cariñosos mares.

De vida un gérmen encierra 
El musgo', el m ar, la colina.
Y la nube peregrina
Y la fecundada tierra.

Trúcense el letargo inerte 
En vivific.inles dias.
Y en sublimes armonías 
El silencio de la muerte.

De las ramas al quejido,
Al ronco són del torrente,
Del mar al eco potente,
Del cierzo al rudo estallido;

Sucede el himno do amor 
Que e! modesto lirio entona,
Y el canto con que pregona 
Sus dichas el ruiseñor.

Y el apacible murmullo 
De la juguetona brisa ,
Y la mágica sonrisa 
Del ignorado capullo.

Altar do la primavera 
Son el césped escondido.
El tronco, la roca, el nido,
Y la gruta de la fiera.
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Todo es veoluroso y bello,
Todo alegría atesora,
Y es esa luz creadora 
Del trono de Dios, destello.

Mas, ¿por qué si en tanta gloria 
El corazón se concentra,
La reflexión solo encuentra 
O la nada, ó vil escoria?

Gayas Dores, que los cflós 
Cautiváis, y el albedrío,
¿No labráis vuestro atavío 
De otras mil con los despojos?

Emblema de la molicie 
Y del placer fresca rosa,
¿Será que siempre amorosa. 
Grata brisa te acaricie?

¡Botas por el torbellino 
Fueron tantas rosas bellas I 
¡Secas hojas son las huellas 
Que revelan su destino 1...

II.

¡Saludad la primavera,
Que, de la belleza amiga.
Galas sin par la prodiga 
Con que engalanar su sicnl 

Mas, la belleza y las Dores 
Al par caerán destrozadas,
Sin piedad desheredadas 
De sus pompas y su Edén ,

Si sus horas de ventura 
Dejan deslizar sin fruto,
Nécias negando el tríbulo 
Que les exije el amor.

¿Qué valen flor sin aroma 
Y belleza sin ternura?
¡El dolor á esa hermosura ,
La oscuridad á esa Dorl

os seduzca el sol brillante, 
yii la serena marsana ,
Ni el lirio que brota ufana 
La tierra en su juventud.

A hollar tan preciad,is galas 
Se apresta el áspero invierno; 
Oh! Solo es digno y cierno 
El brillo de la virtud.

El caos, nuevas tinieblas 
Brotará del mudo seno,
Y el mar , el viento y el trueno 
Confundidos bramarán.

Aprisionando el arroyo,
El pajarillosín canto,
La c.ampiña sin encanto 
Su soledad llorarán.

T a l, los brillantes ensueños 
Se disipan al ambiente 
Glacial, oscuro, inclemente,
De la severa verdad.

De esterilidad herida,
£1 alma un dia se gasta;
La idea mas entusiasta 
Se apaga en su inmensidad.

Al sol de aud.iC'S delirios,
Bica Oor, que envidia el cielo, 
Alzase y perfuma el suelo ,
Una amante aspiración.

Poco después ... ¿Veis el alma 
Presa de un dolor sin eco?
¡Crece en ella trio y seco,
El árbol de la razón 1

Manuec M. Flahánt.

Mayo de 1856.

CONTRA SOBERBIA HUMILDAD.

^Continuación.)

Mma. Roland, consolada con aquella invitación 
matinal que le ofrecerla ocasión de pasar todo el 
dia con Teresa, la abrazo prodigándola los nom­
bres mas tiernos, y el coche desapareció con la ra­
pidez del rayo.

Teresa corrió á encerrarse en su gabinete, anun­
ciando á sus doncellas que no las necesitaba para 
desnudarse.

Una vez sola, arrancó ínriosa sus Dores, sus 
diamantes, y Djó distraídamente sus ojos en el es­
pejo , contemplando el espantoso desórden de sus 
facciones.

Entonces reflejóse en aquella magníDca luna 
veneciana una estraña visión. Teresa vió levantar­
se cautelosamente la tapicería que ocultaba una 
puerta secreta, y aparecer el raquítico mayordo-

Ayuntamiento de Madrid



i r ^

212 CORREO DE LA MODA.

mo del general, que colocó silencinsamenle una 
caria sobre el mármol de la chimenea.

Casi asustada, volvió maquinalmenle la cabeza 
para persuadirse de que no soñaba, y ?ió con asom­
bro desaparecer al mavordomo por detrás de la ta­
picería, que volvió a caer.

Entonces avergonzada de que un criado se atre­
viese á penetrar en su gabinete por la puerta se­
creta , corrió hacia la chimenea y abrió con ansie­
dad la carta , aguardando encontrar en ella la es- 
plicacion de aquel enigma.

Teresa palideció.... Aquella carta era del gene­
ral , pero no estaba dirigida á ella, sino al antiguo 
mayordomo. Decía asi:

Viena.,.,
"Mi querido Simón: Durante nuestro viaje el 

» duque de Wurtzburgo . que es un gran ntósofo, 
» ha logrado persuadirme de que el verdadero esta- 
»do del hombre es el matrimonio, y poniendo en 
» práctica su escelcnle doctrina . acabo de despo- 
asarme con una sobrina del Archiduque Juan, grau 
.» Vicario del Imperio.»

« A esa pobre muchacha le harás entrega de 
» todos los muebles, alhajas, y demás efectos que 
«existen en la casa , procurándole, si puedes , al- 
o guna colocación. «

oEI palacio estará tapizado y alhajado de nue- 
» vo para nuestro regreso, que no se efectuará has- 
« ta dentro de dos meses, y para lo que te mando 
» las instrucciones adjuntas. »

General D.

—¡Tened piedad de m(. Señor! esclaraó Tere­
sa, cayendo desplomada en uno de los sillones que 
ocupaban su elegante gabinete.

v m .

El . ANGUL CAIDO.

• Y el santo de Israel abrió su mano 
» Y los dejó, y eayó en despeñadero 
> E carro y el caballo, y caballero, > 

ftioja.

El mayordomo del general D... era un hombre­
cillo como de cincui-nla y seis á sesenta años, lim­
pio, colorado y regordete, nacido exprofeso para 
mayordomo; astulo como un zorro, y diligente 
como una ardilla , aunque im poco encorvado , á 
causa de una raquitis que había padecido en la in­
fancia.

Simón Bonchamps ora uno de esos villanos de 
r.iza, que se gozan en verlo lodo por el lado amar­
go , que se regorij.in cuando á fuerza de indignas 
investigaciones hall.iu traición cu la amistad, y 
manchas en una virtud acrisolada.

Ayuda de cámara del padre del general, acari­
ció á éste eii sus brazos cuando niño, halagó sus 
pasiones cuando jóven , le animó y acompañó en 
una vida de desórdenes, y cuando su pupilo llegó 
al gran puesto que ocupaba en el ejército, Simón 
compró en su nombre un palacio en la Pl.iza de |.i 
Concordia, le alhajó y ordenó á su gusto, y se co­
locó a! frcnle del gobierno de la casa can el pom­
poso lítulo de mayordomo mayor.

Aquellos fieros republicanos, que en los tiem­
pos del Directorio hacían gala de imitar las senci­
llas y severas costumbres de Esparta, se habían 
lornaiio con el Imperio masallivosy vanidosos que 
los aristócratas de raza pura. Cada palacio era un 
remedo de las Tullerlas, cada Mariscal un Napo­
león en pequeño: Simón, como hombre de mundo, 
comprendía perfectamente (odas las exigencias de 
su delicada posiciou. í-ea cual fuero ei gfado de 
confianza qui tuviese con su señor, aparentaba en 
pfibliro una obediencia riega , y un respeto humi­
llante á sus órdcne.s. Firmo siempre en la idea de 
que el mejor medio do dominar al hombre, es el de 
halagar sus caprichos, Irataba á Teresa con toda la 
esqiiisila y punliial g;¡latiíer(a de los criados mayo­
res del antiguo rcginitn, prevenía sus n.enores ca­
prichos, celebraba sus gracias, y se multiplicaba, 
por decirlo asi, para que nada fallase á tan altiva 
belleza.

Pero en vano :e sacrificaba Simón por captar­
se el aprecio, ni aun la benevolencia de Teresa, 
sus atenciones eran re. ibidas con frialdad, casi con 
sarcasmo ; Teresa sentia hacia aquel hombre una 
repugnancia particular, un.i antipatía tan natural, 
que por mas que el respeto que debía al General 
la obligase á no fallarle nunca, su presencia le cau­
saba siempre una conmoción inlerior de espanto, 
como la que esperimenla el que distingue un áspid 
oculto entre las flores, y ahoga en su garganta el 
grito en que iba á hacerle i rorumpir el miedo.

Cuanto mas frías y estudiadas eran las frases 
que empleaba Teresa, tanto mas viva era la hogue­
ra que encendía la severa beldad en el pecho de 
Simón, que avasallado hasta entonces por la sed 
del oro, había estado cerrado para todos los de­
mas sentimientos. Sus ojos la miraron al principio 
con admiración , pero cuando la hubieron hallado 
tan hermosa y seductora, acabaron por codiciarla,
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como babia codiciado basta entonces las talegas 
de luises y las joyas de la corona.

Aquel sentimiento nue?o en su alma Labia he­
cho ya sufrir á Bonchamps una dolorosa prueba. 
Precisamente cuando estaba ya disponiendo su mar­
cha el general para Viena, Simón á pesar de sus 
años y su raquitis, se vió solicitado para dar lama- 
no á una rica y feísima heredera, que aunque pa­
saba de los cuarenta y cinco abriles, podía redon­
dear su ya crecida fortuna.

Bonchamps esperimentó al recibir aquella nue­
va una alegría parecida al delirio, corriendo de un 
lado á otro como un niño ; luego se paró , llevó la 
mano á la frente como quien medita.... arrojó al 
fuego'la carta, j  tomaudo un buen caballo salió 
á despedir al general, que partía en aquella misma 
tarde con el duque de Wurlzburgo.

De vuelta á su casa se encerró en su gobinete 
y contestó á la carta d ; su amigo :

"'Querido Luis: No puedes imaginarte el placer 
que me ha causado la feliz nueva de que al fin has 
logrado vencer los desdenes de Lucía, decidiéndo­
la á perder su libertad en las aras de fliaienco.

» Tú, que bas sido en esta ocasión el autor de 
mi felicidad, me harás el obsequio de hacerle ver 
la necesidad de aplazar nuestra dicha para dentro 
de.... un par do meses, pues con las lluvias de pri­
mavera me resiento terriblemente del reuma.

» Adiós, no dejes de manifestar á Lucia cuán­
tas lágrimas arranca esta forzosa dílacinii á su fino 
y acrisolado amante.»

Stmort Bonchamps.

—Ahor.1. se dijo á sí mismo el viejo, luego que 
hubo Cerrado la carta , aguardemos. El urden de 
los sucesos coronará mí obra, sin que yo ponga 
otra cosa de mi parle que la paciencia.

Y Simón Bonchamps siguió con Teresa la mis­
ma conducta que si estuviese en casa el general. 
Respetuoso, diligente, siempre con l,i risa en los 
labios, prevenía los deseos de su joven ama, le 
presentaba magníficos ramilletes de llores, finjia 
no apercibirse de la poca simpatía que inspiraba, 
y esfortábase noche y día en ocultar á los ojos de 
todos el atrevido pensamiento que encendiera en 
su alma aquella belleza altiva y desdeñosa.

El viejo tenia razón, el orden do los sucesos de­
bía traer rodando hasta sus piés la corona de flores 
de la cortesana.

Pero volvamos á Teresa.
fSe  continuará.JR o b u s t u n a  A h h iñ o  d e  C u e st a .

LA CORONA DE VIOLETAS.

isawBSA ©sRsjaasr&a.

Una noche nos hallábamos reunidas varias per­
sonas : la mayor parle éramos jóvenes de ambos 
sexos. La conversación después de girar sobre dife­
rentes puntos recayó en el amor: coda cual juzgó 
ese sctilimienlo según lo coniprendia. A los ojos de 
los unos. era el oiigen de todo lo grande, de todo 
lo bello que en el mundo existe: á él añadían, de­
ben sus inspiraciones los mas célebres pintores, los 
mas ilustres poetas: la belleza de la Fornarina, tañ­
íanlas veces reproducida por Rafael, contribuyó á 
su gloria tant# como su genio: para é l , lo mismo 
que para otros grandes artistas, el amor fué un án­
gel benéfico, que abrió á su memoria el templo 
de la inmortalidad. Los cantos del Dante , del Pe­
trarca, del Tasso; los de Garcllaso y de Rioja ¿re­
velan mas que amor f ¿No ha sido el inspirador de 
todos los poetas auliguos y modernos, líricos ó dra­
máticos?

A esta acalorada manifestación respondían otros 
con razones negativas. Amar, para ellos era abdi­
car su libertad; aislarse del mundo con el objeto 
de su cariño para tener la compensación de los pla­
ceres á que renunciaban, en el de atormentarse mú- 
tuamciile con sus celos, sus exijencias , y sus ca- 
) richos. No faltó tampoco quien dudase hasta de la 
existenci.1 de una pasión que daba lugar á aquella 
discusión cada vez mas animada, citando en apoyo 
de su opinión los versos de Melaslasioi

E  la fide degli amanti 
Come l '  áraba fenice 
Que t)i « a  ciascun lo dice 
Dove sia nesun noi sd.

Y  sin embargo . dijo una señora interrumpién­
dole, se ha criticado á Mclast,isio que pone esos 
versos en boca de un personaje del Arsaces, scgim 
creo, que en esa ópera lo mismo que en todas las 
suyas, los reyes, las princesasy los guerreros, no 
se ocupan mas que de amores. Si esa es la Opinión 
de vd., difícilmente se le convencerá de lo coiitr.i- 
rio. Al ciego denacimienlo puede oscusárselo el que 
niegue la existencia de) sol, por mas que .sus rayos 
iluminen el espacio que le rodea. Se blasfema del 
amor hasta que se le conoce, después so reniega do
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é l , pero en uno y otro caso el coraron debe echar­
le menos. Para mi el escepticismo procede íinica- 
mente de! egoismo y dcl orgullo: el que se cree 
masque todo^, desdeñaá los demas: el quesejuz- 
ga superior en virtudes , y no vé en los hombres 
sino maldades , y en las mujeres falsía, acaso juz­
gue á los otros por si mismo ; pero en el aislamien­
to á que se condena, ¿qué le queda en cambio dcl 
amor , de la amistad, de los goces santos de la fa­
milia?

—La gloria! respondió un jóven con petulancia.
—La gloria 1 La gloria sin el amor no es mas 

que vanidad! ¿Para qué sirve al hombre que no 
puede hacerla reflejar sobre la frente de una mujer 
amada, que no ha de legarla á sus hijos con su 
nombre honrado? Los aplausos halagan el orgullo, 
pero solo el amor llena el alma.

—V d., repuso é l , según eso considera el amor 
como una virtud?

—Seguramente; vd. en cambio lo confunde con 
otras pasiones vulgares. Hé aquí la diferencia.

_lío; yo no niego que el amor ha existido en
los tiempos de la Caballeria; hoy. tal como vd. lo 
comprendo, pertenece á ia Iradfeion. Hoy no se 
hallarían en el mundo entero otros dos amantes de 
Teruel.

—Los fierapos y las costumbres varían, pero 
en el fondo, el hombre os siempre el mismo. Pues­
to que hoy vemos iguales ambiciones, iguales vi­
cios que él) las épocas mas remotas, ¿ por qué ne­
gar que existan los mismos sentimientos? La íinica 
diferencia que hay, os que entonces so hacia alar­
de de lo que hoy se oculta. El amor es una virtud; 
como ella tiene ««pudor, y se concentra en sí mis­
mo para evitar la publicidad. Muchos hechos lo 
prueban lodos los dias: en apoyo de esta verdad ci­
taré uno solo.

Vcontinuo así:
r>En una mañana de primavera del año 1834, 

bajaba una jóven acompañada de su aya por la ca­
lle de Carretas, en dirección á la Puerta dcl Sol. A 
pesar de llevar echado el velo , se veian al través 
dcl tul sus graudcs ojos negros, suboca graciosa, 
su tez de un moreno cl.iro: su lisnnomla llena de 
espresion, reunía al inbmo tiempo ese aire de can­
dor y de modestia que form.in el primer elemento 
de hermosura en una júVen. Alta . delgada , con 
modales llenos de dístincíun y de elegancia, aque­
lla encantadora criatura, era uno de esos tipos que 
agradan i  primera vísta y que fascinan después.

¿Quieren vds. saber su nombre? Se llamaba 
Isabel Ramírez.

Ai llegar frente á la fonda de los Andaluces, 
víó á una mujer que iba vendiendo ramilletes de 
violetas por la opuesta acera; al cruzar la calle, sea 
que habióse tropezado, sea á cansa de un desvane­
cimiento de cabeza , cayó en medio sin sentido.

Un coche que llegaba á escape de la Puerta del 
Sol iba á pasar sobre ella. Rápida como el pensa­
miento la jóven de quien he hablado, sin atender 
al peligro, sin reflexionar mas que en la necesidad 
de prestarla auxilio, se lanzó junto á la desgraciada, 
la cogió por uu brazo, y haciendo un violento es­
fuerzo consiguió incorporarla. La mujer no podia 
moverse : las dos estaban amenazadas de un riesgo 
igual. Todos prorumpieron en un grito de horror: 
el carruaje iba á pasar sobre ellas. .Esto fué obra de 
un segundo.

Un joven entonces asiendo con fuerza uno de los 
caballos logró desviarlos, pero esponiendo su vida.

—Gracias, gracias, le dijo Isabel con acento 
conmovido. Y sin perder su presencia de ánimo, 
ayudada por é l , condujo á la pobre mujer á la fon­
da iumedíata.

Allí, mientras frotaba sus sienes con vinagre, 
que pidió á uno de ios mozos, se informó y supo 
que su joven libertador no se había lastimado. Ab­
sorta por su interés hacia aquella desgraciada, Isa­
bel no se lijó en el grupo de curiosos que se había 
formado i  la puerta del establecimiento, y en que 
su aya no estaba alli.

—Renuncio á describir el reconocimiento de la 
ramilletera, cuando volviendo en sí vió á aquella 
hermosa señorita prodigándola los cuidados mas 
afectuosos, con una gracia , con una sencillez que 
duplicaban su valor.

—Nada me debe vd., la dijo Isabel iulerrum- 
piéndola. Ese caballero, añadió , es quien nos ha 
salvado á las dos.

Luego conociendo el desfallecimiento de la in­
feliz mujer, se acercó á un mozo, y dándole algu­
nas monedas, eucargú en voz baja que la sirviesen 
de comer.

—Está ya pagado por ese caballero que ha en­
trado con v d ., la respondió.

Los dos habían tenido la misma idea.
Iba á despedirse de su libertador, y entonces 

notó que estaba sola.
El joven salió á buscar al aya, que á pesar de 

sus esfuerzos por atravesar aquel muro de curiosos 
DO podi.'i conseguirlo.

-Caballero, le dijo Isabel entonces con voz 
dulce, nunca olvidaré loqucacabavd.de hacer 
por mi: mi reconocimiento será eterno. Todo cuan-
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to quisiera decir seria poco para manifestárselo.
_Yo he cumplido con un deber, nada mas. Vd.

dando uu ejemplo de abnegación impremeditada lo 
impoüia á todo hombre de corazón. Señorita, yo 
nada puedo, pero cuente vd, siempre con mi res­
petuosa consideración, con el indeleble recuerdo 
que su arción deja eu mi alma.

—Señorita , dijo limidamente la ramilletera 
acercándose y ofreciéndola un hermoso ramo de 
violetas, si quisiera vd. aceptarlo!

El joven lo tomó y lo presentó á Isabel : en el 
momento de ir ésta á recibirlo, la pobre mujer en 
el arrebato de su agradecimiento , estrecho entre 
las suyas las manos de los dos.

_Xh! Dios los bendiga! esclamó con efusión.
El contacto d e  s u s  manos y la acción de aque­

lla mujer, hizo ruborizar á launa y estremecer al 
otro.

Al salir, Isabel inclinó sonriendo su cabeza de­
lante dcl jóven, aspirando luego el suave aroma del 
ramo de violetas.

Después de recorrer varias tiendas de la callo 
de la Montera muy rápidameute, y. al salir de una 
de ellas, se encontró de nuevo á la ramilletera.

_Señorita, la dijo, enseñándola su cesta; lle­
vo aquí la comida que me dabaa en la fonda para 
que participen de ella mis pobres nietos. ] No he­
mos lomado nada desde ayer 1

Isabel se informó entonces de la situación de la 
ramilletera. Supo que la venta de las flores era su 
único recurso para mantenerse con dos nietos su­
yos, huérfanos de padre y madre. La mayor que 
tenia trece años, estaba aderags enferma, y los tres 
vivían en una bohardilla misvrable cerca del llos- 
picio.

(Se co n íiw u a rá ./ 

Dolores Cabubba y IlBimniA.

V I A J E S .

■ E n tre  las naciones salvajes que viven disemi­
nadas en el vasto Imperio del Brasil, una de las 
mas notables tiene sus habitaciones situadas en­
tre el Rio-Pardo y el Rio-Doce ( en los I8<- y lO" 
L. Australia.) Dosccndlenles de los antiguos Aiino- 
res, de raza Tapiiya, se designan ellos mismos con 
el nombre de Edgereck Moung. Los Maliiles, sus

mayores enemigos, les llaman Epaoscc (oreja gran­
de) , y los europeos, Bolocoudos, de la palabra 
portuguesa bodoque, corcho de tonel. Estas dos 
denominaciones traen so origen de la costumbre 
que tienen las madres de abrir á sus hijos cuando 
nacen unas incisiones en el labio inferior y en la 
])uiita de las orcja’s , introduciendo en ellas unos 
cilimlrilos de madera, que reemplazan sucesiva­
mente con otros mas gruesos, hasta que puedan 
sustituirlos con unos cuya circunferencia sea casi 
igual á la de la copa de un sombrero. Estos tres 
cilindros, rodeados de carnes blanduscas, uno de 
los cuales cae sobre el pecho y los otros dos so­
bre los hombros, se chocan con un ruido sordo al 
menor movimiento, y paralizando conipletameme 
la espresion de loa eslremos de la boca, imprimen 
á la fisonomía un no sé qné de horrible fijeza y de 
odiosa apariencia de furor impasible.

El 1812 el conde Dos-Arcos, gobernador de 
la proviucia de Bahía, enlróen negociaciones eon 
estos salvajes, y consiguió que cinco enviados, 
(tres hombres y dos mujeres), escogidos entre los 
principales de aquella nación, le acompañasen al 
Rio Janeiro. A su llegada á la capital fueron alo- _ 
jados en el campo de Santa Ana, 'en una especie 
de cobertizo ó cuadra dependiente de los talleres 
del Gobierno. Los hombres llevaban por única 
vestimenta una piel de Tamandoa (1), que se pa­
recía algún tanto á un capole inglés. Tenian la 
frente adornada con una diadema déla misma piel. 
Las mujeres iban completamente en cueros, y lle­
vaban en la cabeza un gracioso adorno do caña 
seca tejida.

Apenas habían llegado ai Rio Janeiro, condu­
cidos por el mayor Cardnso de Ro,«a , quiso ver­
los D. Juan VI. Después de un ralo de audiciiria, 
el Emperador los despidió, mandando que entre­
gasen á cada lino una camisa de algodón, un cha­
leco y un pautalon iln mahon azul, y diesen igua­
les prendas á las mujeres. Presentáronse en la se­
gunda audiencia cubiertos con las ropas que ha- 
biaii recibido ; mas apenas hubieron vuelto á su 
cuadra , se apresuraron á desnudarse y pasearse 
en eneros, haciéndose aire con unos abanicos de 
hojas de palma , como si aquellas ropas les hubie-

(1) Tamandoa, oto bormiguero, cuyat manos están arma­
das de uBas puDliagudeS.con lai que escarba loabormiguerot 
metiendo alb la lengua, que vuelve á tacar cubierta de borml- 
gai. autieato tuyo ordioatio.
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sen abrasado la piel. Eran sumamente apasibles, 
y parecía chocarles la curiosidad que escitabaii y 
la admiraciou que se piulaba en el rostro de cuan, 
tos les visitaban. Dos de ellos sabia» algunas pa­
labras portuguesas, pero para proiiiinciar las la­
biales tenia» precisión de recoger en la palma de 
la mano las carnusldades colgantes y medio rolas 
del labio inferior, uniéndolas al lábio superior.

Ofrecieron á D. Juan VI hamacas de algodn» 
artísticamente trenzadas con hilos de varios colo­
res, vestimentas, utensilios y armas, dándoles el 
Emperador en cambio, joyerías, collares, peu- 
dieutes, sortijas, y ademas dos hachas de zapado­
res , que recibieron con indecible entusiasmo.

Volvieron á su pais satisfechos de la buena aco­
gida que habían tenido, pero mas contentos aun de 
tornar á su tribu, donde vivirían con mas libertad 
y DO lendriau que encarcelar su cuerpo cu un tra­
je que lesera molesto, ni serian objeto de una cu­
riosidad que ellos mismos tío se podían csplícar y 
que les parecía eslraña. {Recuerdos de viaje.)E loísa G attesled de SA^TA Colohá.

MODAS.

Las reinas de la Moda cruzan en todas direc­
ciones los caminos de la península á buscar en las 
aguas el remedio ile un m al, que aunque crónico, 
adquiere mayores proporciones bajo el inílujo de 
la caiiicula. Este mal es la ccqucleria. Los médicos 
coníiilenies do estas bellas enfermas, no encuen­
tran suficientes |)ara alivio á sus dolencias los ba­
ños de Solaii, de Cabras, 6 los hervideros de la 
b'iteH-Saiita , opinan como indispensable tina es- 
eursiüu al Cabañal de Valencia, á las playas de 
Ueva, y si el nial esiá en tercer grado, á Badén ó á 
Spa. Estas dolientes hijas de Eva , que van á des­
cansar e» la tranquilidad del campo de la vida 
agitada de los salones, llevan consigo, para olvi­
dar la Moda, mimdos de trajes v adornos del gusto 
mas nuevo con (piti puorlan sostener una digna 
compcieneia en aquellas anuales esposiciones del 
Injo y de la elegancia.

Dicho se está <|iie las tolas lijaras, de liiilas 
suaves, de disposiciones aduoniosas, ocupan el 
primer lugar en aquellos eipiipajes.

Casi lodos estos trajes, aun los de muselina y 
bares, son de cuerpo alto y cerrado, con la única

novedad de forrarse solamente el bajo del cuec- 
po, para (|hü en la parle alta se trasparente el pe­
cho, loque produce muy buen efecto. Algunos 
sin embargo , se lleva» escotados, de forma cua­
drada , poniendo encima graciosos fichús o man­
teletas de lid ú organdí blanco, guarnecidas de en­
caje o (le rizados de cinta, tanto en el escole, co­
mo en ios eoiitoraos. Siguen inny eu boga las ber­
tas, de la misma tela dcl vestido, bien redondas 
por delante y por detrás, ó redondas por la es­
palda , y ba ando por delante en forma de chal á 
terminar en el talle.

Estas bertas y los tirantes se reemplazan por 
cuerpos de draperia á la Sevigné, con un gusto muy 
distinguido. A ubora P erez Mirok .

Esplicaeion del grabado de Modas.

Jfiim, 1. Sombrero de paja de arroz, con ador- 
nos de blaiiclas y ciuias.

Ndm, i .  Capota de crespón blanco, conador- 
uos de blonda y ramos do flores.

Núm. 5. 6’om z de levantarse, de muselina 
guarnecida de valenciennes y cintas.

sú m . i .  Gorra de muselina bordada, con ador- 
DOS uc encajes y cintas.

salpicado demoliiasde 
lelpilla , con guarnición de lo mismo y adornos 
decinia. '

WÚID. (i, Gorra para soaré, de blonda blanca' 
entre cada pliegue de la blonda se colocan flo­
res encarnadas y de color de paja, y á cada lado 
un ramo de flores de granado. El bavolet que­
da muy alto, y va guarnecido de una blonda 
negra, sostenida por lazos de cinta.

Núm. 7. Corpino de muselina bordada , con 
berta, giiarnerida de un volante de lo mismo, 
con puiiiilla de encaje: im lazo de cinta de co­
lor de peiisamieiuo se coloca en el cuello, y otro 
en la cintura; cada manga lleva otro corres­
pondiente. Este corpino requiere falda de niu- 
seliua lisa, cuya delantera debe guarnecerse con 
dos afoll.Ktos, puestos en forma de delantal, 
cuyo ancho será de siete ceniímclros eu la cin­
tura y veinte en el bajo.
Este grabado, que debimos repartirlo con el nú­

mero (le 30 de Junio, no ba podido serlo hasta 
hoy por un retraso en el camino de hierro de 
París á Burdeos, independiente de nuestra vo­
luntad.

MADlili); (816.-1IDP. de M. Cuspo-BedODdo.-UuerlM sa.
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